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El hecho ocurrió el pasado sábado 05 de julio a horas de la mañana en el
parque de la Asociación de viviendas Las Palmas, en San Juan de
Miraflores. Lo que iniciaría como una pelea de perros, terminó por desatar
el terror de los vecinos cuando los dueños de los canes decidieron
intervenir haciendo uso de sus armas.

Según declaraciones del oficial Rubén Matos, efectivo policial a cargo de la
investigación, se presume que la gresca se produciría por un juguete en
forma de hueso que Wacho (rottweiler) se negó a compartir con Benja
(chusquito). Este último, motivado por el rencor del desaire, habría
optado por el camino de la violencia mordiendo a Wacho en la yugular,
quien se defendió como pudo hasta que llegó al rescate Luis Cusi (dueño)
con una patada en el lomo del agresor. Fue entonces cuando José
Reategui (dueño) se sumó al conflicto.

“A Papelito (Reategui) lo tenemos fichado desde hace tiempo. Es el roba
celulares que más nos visita en la comisaria. No lo podemos mandar a
guardar porque hasta ahora no lo cogemos infraganti”, señala el oficial
Matos.

Desde LH Reporteros conjeturamos, basados en la experiencia en
balaceras, que ambos tiradores habrían intercambiado insultos y
amenazas previo a que uno de ellos haya decidido mostrar el arma, sin
imaginar que su contrincante estaba igual de armado. Una vez que ambas
pistolas están a la vista, es el miedo más que el odio el que motiva el
primer disparo. Conversando con los testigos de la zona, quienes señalan
que el pasado mes y solo en esta cuadra ha habido más balaceras que
días de sol, pudimos enterarnos que el tiroteo duró, a lo mucho, dos
minutos.

“Parecían dos mongoles. Se quemaron un par de balas estando cuerpo a
cuerpo y luego corrieron a refugiarse detrás de dos carros. Desde ahí
siguieron disparando a cualquier lado hasta que se quedaron sin balas”,
señala el testigo que dio alerta a la policía.

A estas horas de la tarde, Cusi, una bala en la pierna y dos en un brazo,
se encuentra estable y recibiendo cuidados especiales en el Hospital
Daniel Alcides Carrión. Una vez sea dado de alta, la fiscalía lo procesara
por posesión ilícita de armas y homicidio en primer grado (por confirmar).
Por otro lado, la salud de Reategui, una bala en el pecho y otra en la
pierna, es delicada y el pronóstico de los médicos aún es reservado.

De los perros se sabe que lograron amistarse. Las autoridades que
llegaron al lugar de los hechos, nos confirman que encontraron a ambos



canes jugando con el hueso de juguete partido por la mitad.
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